
OPINIÓN 
El ararteko, Juan San Martín, alude a la movilización social que exige la realidad am­

biental. Andrés Aberasturi critica con dureza la insolidaridad habida con los magrebíes 

durante el atasco de Algeciras y en general. El heredero al trono iraní no aprecia cambios 

en la evolución del actual régimen político fundamentalista de su país 

El derecho al ambiente como derecho de participación 

C
UANDO aún no se han apagado 
los ecos de la recientemente cele­
brada «Cumbre de la Tierra* en 
Río de Janeiro, no resulta equivo­

cado afirmar que esta conferencia ha 
ayudado a concienciar a la comunidad in-
ternacional sobre la trascendencia que para 
nuestro futuro reviste la temática me­
dioambiental También desde esta Institu­
ción, encargada de velar por el cumpli­
miento de los derechos de los ciudadanos, 
se ha querido contribuir a la necesaria re­
flexión ambiental, financiándose así, por 
medio de una beca, la elaboración de un 
estudio recientemente concluido que lleva 
por título "El derecho al ambiente como 
derecho de participación". Por otro lado. 
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P
UES si eres un moro de mier­
da y escis en una cola de no sé 
cuanto:- kilómetros abrasado 
por el sol y esperando con tu 

familia como lo que eres, un pobre des­
graciado del tercer mundo, entérate que 
la botella de agua te va a salir por tres­
cientas pesetas, y .si no ya sab* 
aguo» Y agradecido de que te la quiera 
vender, que bastante tenemos ya con los 
de las paleras y toda esa fauna que nos 
viene tan ricamente de tu pueblo, acra 
viesan el Estrecho y. ai no se abogan por 
el camino, se dedican aquí a violar a 
"nuestras señoras o a vender droga a 
nuestros hijos, o nos quitan ios puestos 
de trabajo que nosotros no querríamos. 
desde luego Asi que ya sabes, moro, a 
trescientas pelas la botella o paso de ti. 
que ya nos tienes hartos cada verano 
con la caravanas atravesando el conti­
nente de Norte a Sur y total para nada 

Esto es Europa, moro, a ver si te en­
teras; aquí hay tren de alta velocidad, 
autovías y Seguridad Social para todos y 
esto no te lo regalan; nos ha costado 
mucho dinero llegar a Maaslricht para 
que vengas tú ahora a chupar del bote 
por la cara, que todos sois iguales; os 
creéis que es suficiente haber compar­
tido emigración en los barrios apenas 
iluminados de ¡as afueras de Dusseldorf 
y se os olvida que incluso allí había cía-

% de que nosotros éramos lo 
más tirado de la Alemania cíe! milagro 
pero sólo hasta que llegaron los turcos y 
hasta que llegasteis vosiros. Pero las co­
sas han cambiado; ahora nosotros con­
vergemos en no se que y nos codeamos 
con los ricos y vosotros encima sois una 
amenaza con eso del integnsmo. que si 
no es porque nosotros, Europa, miró 
para otro lado cuando en Argelia deci­
dieron cargarse ¡a democracia, ahora es­
taríamos con el KíS a dot> pasos de la 
KXPO. 

Además, el Hassan ese nos detiene 
los pesqueros y no piensa hacer referén­
dum en el Sahara, y por ahí si que no 
paso, que ios saharauis son demócratas 
como yo, creen en la libertad y no como 
vosotros que sois unos mandaos. 

Trescientas pelas por el agua y decí­
dete pronto porque el crío ese tiene los 
ojillos cerrados y suda como un pollo un 
sudor frío. Así, como de muerte. 

este Ararteko es consciente de las crecien­
tes demandas ambientales de los ciudada­
nos, parte de las cuales, en forma de 
quejas, son planteadas directamente ante 
esta Institución. 
En una sociedad como la actual, que sigue 
primando los aspectos cuantitativos sobre 
los cualitativos, es necesario alzar la voz en 
defensa de las nuevas actitudes sociales en 
relación con el entorno. Como es sabido, 
este Ararteko ha adoptado como tema de su 
trabajo la conocida sentencia de Protágoras 
«El Hombre es la medida de todas las co­
sas" la persona humana es hoy, más que 
nunca, medida de su entorno natural, y la 
defensa de un medio ambiente sano y equi­
librado es, en fin, la defensa del propio 
hombre, 

En este sentido, los diferentes intentos 
que, sobre todo a nivel internacional, vie­
nen realizándose para articular de un modo 
efectivo el derecho al ambiente han de ser 
saludados con esperanza. Sin embargo, 
tanto las instituciones públicas, como la so­
ciedad civil, no podemos abordar con inge­
nuidad un tema que nos concierne a todos 
y del que somos, en última medida, respon­
sables. El cuidado del ambiente no es ya un 
asunto distante y concerniente exclusiva­
mente a instancias internacionales. Es 
claro que, junto a problemas de evidente 
implicación global, como el conocido aguje­
ro de la capa de ozono o el progresivo ca­
lentamiento del planeta, inciden en nuestro 
entorno más cercano otros desequilibrios 
ambientales que afectan seriamente a 
nuestra caridad de vida. No en vano, la lle­
gada de la época turística nos hace consta­
tar frecuentemente el mal estado de ele-

políticas más activas que incluyan tanto la 
la actualización de los me­
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mentos tan importantes para nuestro des­
canso como los ríos, las playas o las aguas 
de nuestras costas Asimismo, la contami­
nación urbana, los olores de la industria o 
el ruido excesivo en nuestros pueblos y ciu­
dades son circunstancias que influyen ne-
gativamente en nuestro bienestar cotidiano. 

No puede, por tanto, menospreciarse la 
importancia que para nuestra sociedad re­
viste la problemática medioambiental. Im­
portancia que por su ámbito afecta al con­
junto de la Humanidad, pero que a su vez 
se nos manifiesta cercana en cuanto al en­
torno inmediato en el que vivimos 

Por todo ello resulta fundamental que, 
tanto a nivel social como jurídico, surjan 

respuestas decididas y útiles frente al dete­
rioro ambiental. En este punto debe de-
nunciarse la escasa efectividad actual del 
derecho al ambiente, a pesar, incluso, de 
su propio reconocimiento constitucional. 
En efecto, la inexistencia de cauces jurídi­
cos adecuados para exigir el cumplimiento 
de este joven derecho, provoca que el mis­
mo se resienta en lo que constituye la nota 
definitoria principal de la norma jurídica: la 
coacción. En este sentido, es ineludible ins­
tar a los poderes públicos a la adopción de 

legislación como la actualización 
dios que desde las diferentes administra­
ciones se asignan a la defensa de nuestro 
entorno. 

Pero el ambiente, en cuanto problema y 
en cuanto derecho, es también eminente­
mente social, la realidad ambiental actual 
exige una auténtica movilización social y 
un impulso de la participación deciudada­
nos y de grupos cívicos en las labores públi­
cas. No en vano, gran parte de la efectivi­
dad de este derecho y del logro de una se­
ria mejora en nuestras condiciones am­
bientales depende más de la propia 
sociedad que de las instituciones públicas. 

En este sentido, este Ararteko quiere ani­
mar y apoyar la participación de los ciuda­
danos en los asuntos públicos relacionados 
con el entorno. Ello debe hacerse aumen­
tando la información, promocionando al 
asociacionismo permanente y fomentando 
el verdadero debate ambiental. Sólo de este 
modo, con la responsabilidad individual de 
cada ciudadano y el trabajo conjunto de és­
tos con las instituciones lograremos velar 
de modo electivo por nuestro entorno asu­
miendo así una responsabilidad que, en úl­
timo termino, a todos nos concierne. 

En fin, no podemos olvidar que a través 
de esta participación popular actuaremos 
en ejercicio de lo que además de un dere­
cho, constituye un deber de cada individuo 
y de cada generación en conservar este en­

torno que la Naturaleza generosamente no 
ha ofrecido. 


